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nos señala e l cam in o. N osotros, soldados del 
Ejército P o p u la r de la R e p ú b lica  española , el 
m ejor hom enaje que p odem os rendir a la 
U . R .  5 . S. es coger e l juram ento d e l soldado  
d el E jército R o jo , estudiarle profundam ente, 
im buirnos bien de la savia que contiene, y  lo 
m ism o que al soldado rojo le sirve para d e ­
fen d er su patria, la patria d e l proletariado in­
ternacional, de las codicias d e l fa scism o  m u n ­
d ia l, que nos sirva a nosotros para defender  
nuestra E sp a ñ a , para expulsar de nuestro su e­
lo a los crim inales invasores portugueses, ita­
lianos y  a lem anes.

E l  juram ento d e l soldado rojo, com batien­
te de Ja Prim era Brigada, es lo  que debem os  
llevar siem pre grabado en nuestra m em oria, 
por ser e l ideal su b lim e que nos anim a a to­
dos a luchar hasta e l total aplastam iento de  
los traidores e invasores d e  nuefitro suelo.

E ste  juram ento, que tan hondam ente co m ­
p ren d em os, em pieza a s i :

« Y o ,  hijo d e l p u eb lo  trabajador...
M e  com prom eto solem nem ente ante la cla­

se trabajadora...
M e  com prom eto a observar estricta e inca¡ 

sablem ente la disciplina revolu cion aria ...
M e  com prom eto a no com eter ninguna ac ­

ción y  a im pedir a m is cam aradas e l m enc 
gesto que dism inuya  la d ign ida d de un c 'v  
d a d a n o .. .

M e  com prom eto a acudir al prim er llam a­
m iento de nuestro G o b ie r n o ..

C o n  este juram ento, e l soldado rojo d efien ­
de los ca m p o s, las fábricas, las universida­
d e s , todo lo que hay d e  grande y  herm oso ep 
la gran patria de todos los trabajadores dc\ 
m u n d o , en ¡a U n ió n  Soviética .

E stu d iém o sle , vanu>s a asim ila)le a nues­
tra liicha, y  ademár. de constituir e l m ejor h o­
m enaje que .co m o  soldados d e l E jército  P o ­
pular p odem os hacer a la U . P̂ .. S .  S .  en el 
X X  aniversario de su R e v o lu c ió n ,, hahreme-. 
dado un gran paso hacia la victoria de nuestra 
E spaña antifascista, d el Frente P op u lar, y  ju n ­
tamente con nuestra herm ana U n ión  Soviética , 
para la creación de la gran hum an idad progre­
siva  y  avanzada.
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P r á c t i c a
Esta enseñanza, fundamental para el 

buen empleo del fusil y  del mosquetón, 
debe darse con el mayor esmero posible.

Previamente se decidirá la línea de mi­
ra y  se darán al soldado ligeras nocio­
nes ¿le lo que es tomar dicha línea de mi 
ra y llevarla después sobre el blanco, así 
como el fundamento y  necesidad del a l­
za y  del punto de mira, que son los ele­
mentos que sirven para determinar aqué­
llas. A  continuación se realizarán los si­
guientes ejercicios:

Para tomar la línea de mira valiéndo­
se de la plancheta de punterías, se mos­
trará primeramente a cada unO' de los 
reclutas la colocación ¿te los elementos 
que la determinan, explicándoles cómo 
debe tomarse la línea de mira, y  dicién- 
doles que para que resulte correcta de­
ben verse, además, cantidades de luz 
iguales a  la derecha e  izquierda del pun­
to (figura número i) ,  que si se toma fino 
o lleno (figuras número 2  y  3 ), disminu­
ye o aumenta, respectivamente, el alcan­
ce, porque desciende o se eleva la boca 
del arm a, y que si dicha línea se toma 
llevando a la derecha o a la izquierda el 
punto de mira (figuras 4  y 5 ), el impacto 
se desviará a la derecha o a la izquier­
da, por resultar desviado el cañón del ar­
ma en el mismo sentido.

Instalado previamente el visor sobre 
el fusil o mosquetón, montado en un ca­
ballete de {puntería, de modo que por el 
orificio del diafragm a se observen los 
elementos die puntería en posición co­
rrecta (figura número i), el instructor 
hará después que los educandios los exa­
minen sucesivamente, traduciendo en la 
plancheta de puntería la impresión reci­
bida por cada uno de ellos, lo que le ser­
virá para cerciorarse de que sus explica­
ciones han sido o no comprendidas y  bien 
o mal interpretadas, o que existen en 
los educandos defectos visuales

Administración
Existen en nuestro Ejército algunos 

cabos, sargentos, e incluso algunos ofi­

ciales, que desconocen la eficacia de una 

buena administración, y  es necesario que 

éstos' se capaciten.

Con el fin de que la marcha adminis­

trativa de una unidad' m ayor funcione 

con perfecta regularidad, es necesario 

que desde la unidad m ás pequeña se lle­

ve a cabo la labor diaria de que los par­

tes, tanto de diana, retreta, altas, ba­

jas, armamentos, etc., sean dados exac­

tos y  a sus debidas horas.

En nuestro Ejército, uno de Ibs pro­

blemas más importantes con que se tro-
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pezó al principio fué el de carecer en las 

compañías, batallones, etc., de labor ad­

ministrativa, y  por ello nuestra organi­

zación y control de personal y-arm as no 

era perfecta, llegando, hoy inclusive, a 

adolecer de algunos-defectos. Ello no' es 

debido a que carezcamos y a  de adiminis- 

tración en las unidades de nuestro E jér­

cito, sino que en ellas existen algunos 

cabos y  sargentos que por alguna causa 

desconocen la necesidad grande de los 

partes de fuerza, armamento, etc.; es­

tos cabos y sargentos deben capacitar­

se y  tener en cuenta que ía buena mar­

cha de una unidad no consiste sólo en 

ganar batallas si al final en ella todo es 

desorganización y falta de control.

Tengam os voluntad y  llevaremos en 

nuestro Ejército la buena administración 

que iK)s ayude a vencer.

e O r 1 c a
En los combates ofensivos tiene una 

capital importancia la observación. Toda 
unidad, por pequeña que sea, escogerá» 
dentro de su radio de acción, un lugar 
destinado .a «observatterio», que reúna 
las mejores condiciones para tal fin. Es­
tos observatorios deberán estar lo  más 
cerca posible de los puestos de mando, 
y  en las pequeñas unidades podirán con^ 
fundirse con éstos.

Desde estos observatorios se seguirá 
el desarrollo del combate de cada uni­
dad y  la acción del enemigo. L a  carac­
terística de estas observaciones es que 
ha de ser constante, para lo cual los en­
cargados de ella deberán observar aten­
tamente todos los detalles y  dar parte rá­
pidamente al jefe  de su unidad de todo- 
aquello que tuviese importancia. Esto» 
naturalmente, es independiente de la ob­
servación que personalmente ha de efec­
tuar el jefe  de la unidad.

Se informará al mando de todo lo que 
suponga movimientos ¿lel adversario, re­
sistencias enem igas, puntos del frente 
enemigo que se hallen o no ocupados» 
asentamientos de armas que se opongan 
a  su avance, efectos del fuego de su uni­
dad, situación de toda clase de fuerzas 
de la unidad, avisar la presencia de nu­
bes de gas y  todos cuantos datos sean 
de interés y  pueda facilitar el obser­
vador.

Todos estos detalles, como se com­
prende fácilmente, son de gran impor­
tancia, y  por ello los encargados de es­
tas observaciones han de tener un espe­
cial cuidado de tener a su jefe  en todo 
momento al tanto de cuantas noveda­
des pueda apreciar desde el observa­
torio.
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MANDOS MEDIOS 
DE LA BRIGADA

La necesidad im prescindi­
ble, o a lo menos la convenien­
cia V utilidad de que nuestros 
oficiales posean los cor^oci- 
m ientos adecuados para poder 
cum plir debidam ente con su 
cometido, ha inducido a nues­
tra Brigada a crear unas cla­
ses en las que los jóvenes ofi­
ciales se instruyen para for­
m ar unos buenos cuadros que 
han de conducir a los solda­
dos a una victoria técnicamen­
te conseguida.

H asta ahora, sobrándonos 
la razón, nos faltaba la técnica. 
E sta es preciso que poco a  po­
co se vaya consiguiendo por 
nuestros m andos medios, para 
derrotar con más facilidad al 
enem igo y formar el gran 
Ejército que E spaña tendrá que 
necesitar m ientras en el m un­
do reine la injusticia.

E n estas clases, los oficiales 
aprenden cuestiones militares, 
que más tarde se com plem en­
tarán y sedim entarán por m e­
dio de conferencias. Es lásti- 
Tna grande que estos oficiales 
de la Brigada no puedan ad ­
quirir todos los conocimientos 
precisos para  ser unos perfec­
tos m andos medios, y, por lo 
pronto, es im prescindible reci­
ban las enseñanzas que están 
a  su  alcance, para poder cum ­
plir lo m ás perfectam ente con 
su  misión.

T oda actividad de la Briga­
da se puede resumir en la si­
guiente p a la b ra : capacitación.

F. G U A R D IO L A

ti

F U T B O L
Durante la mañana del domingo, día 1 7 , se ce­

lebró en el campo del Madrid F. C. (Chamartín) 
un partido de fútbol, entre los «onces» de la Bri­
gada de Tanques de A lcalá de Henares y  la Pri­
mera Brigada M ixta, concluyendo el omatch» 
con la victoria del aonce» tanquista, por 2  a  i.

En el primer tiempo se marcó solamente un 
«goal» a favor del equipo de tanques.

E l descanso fué aprovechado para efectuar 
una carrera de 1 . 5 0 0  metros lisos, que concluyó 
con la  fácil victoria de Sanz, en el tiempO' de cin­
co minutos y  veinte segundos.

En el segundo tiempo, del equipo de la Prime­
ra Brigada se retiró Sanz, entrando Román. Este 
tiempo se caracterizó por una mayor movilidad, 
siendo el dominio alterno. En la primera parte 
de esta segunda mitad volvieron a' m arcar los 
tanques, y  a los treinta y  cinco minutos marcó 
Estors para la Primera Brigada.

El equipo de la Primera Brigada formó así: 
Blanco; Marín, Ruiz; Fernández, Sanz, Doldan; 
Estors, Madero, Vicos, Bolche y  Albar.

El acto fué amenizado por la banda de música 
de «El Campesino», siendo muy concurrido.

J. IZAGUIRRE
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COMISARIOS y DE­
LEGADOS

La apertura de unos cursillos 
en la Brigada, para la capaci­
tación de comisarios y delega­
dos, pone de manifiesto la a l­
tura y el perfeccionamiento a 
que ha llegado este nuevo 
Cuerpo, creación del Gobierno 
de la República.

M ediante charlas y  conferen­
cias, y sin prescindir de la par­
te cultural, estos comisarios y 
estos delegados aprenden y se 
adiestran en cuáles han de ser 
las funciones propias de su car­
go y su  misión en el glorioso 
Ejército Popular regular.

Con expresión clara y pala­
bra sencilla, sus m aestros les 
im ponen de las tareas que han 
de realizar en sus respectivas 
unidades y les exponen cómo 
su conducta ha de ser ejem plar 
y m odelo para los soldados.

Nuestra Brigada se preocupa 
de estas enseñanzas, porque 
sabe, por experiencia, la gran 
im portancia del Comisariado.

Estas promociones de comi­
sarios debidam ente instruidos 
han de ser arm as para oponer 
al enemigo, y un  arm a eficací­
sima, de la que carecen los fas­
cistas, por la razón de que sus 
fuerzas luchan bajo el terror 
más vergonzoso.

H e tenido ocasión de hablar 
con uno de estos cursillistas, el 
cual, en los pocos días que fun­
cionan las clases, ha aprove­
chado las enseñanzas de ellas, 
podiendo resolver los proble­
m as complicados propios del 
Comisariado.
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En el XX aniversario de la U. R. S. S. -í -

/

Como combatientes de ia Espa­
ña republicana no podemos de­
jar pasar una fecha tan señalada 
de triunfo para la causa del pro­
letariado mundial sin que la dedi­
quemos unas emocionadas pala­
bras de salutación. Somos nos­
otros, luchadores de la libertad, 
los que quizás con más satisfac­
ción que nadie celebremos este 
XX aniversario de la construcción 
del Estado socialista, porque 
comprendemos como nadie cuán­
ta sangre hubo que derramar pa­
ra conseguir romper definitiva­
mente las cadenas de la opresión

#  f^ás cruel que registra la historia de! mundo. Fué un pueblo es­
clavizado por los caprichos de una clase privilegiada, que ’ 'ha- 
cía '’ sus riquezas a costa del humilde trabajador; el látigo y la 
cárcel, hambre y miseria en todos los hogares, jornales de ham­

bre y días sin noche, constituían el porvenir de todos los desheredados. Y contra todo esto, contra los largos 
años de atropello e ignominia, se levantó clamorosamente la voluntad del pueblo ruso.

Lucha dura y sangrienta, a vida y muerte, contra el interior y el imperialismo extranjero, durante más de 
cuatro años. Fué la epopeya más grande que la Humanidad ha contemplado. El campo y la ciudad arrasa­
dos por la metralla de los blancos, incendios y ruinas, vidas generosamente entregadas en defensa de la 
causa, fueron una parte de la gran contribución que hubo que pagar para conseguir la ansiada libertad. Y 
de entre todos estos dolores y sacrificios nació esplendoroso y potente este magnífico país, asombro del Uni­
verso y meta de todos los trabajadores.

Pero, ganada la guerra y libertado el país, había que sostener una lucha contra el ^'sabotage”  y la 
provocación, orientar la revolución y dirigir la vida del pueblo. Y entonces, igual que anteS y en la guerra, 
el cerebro magnífico de Lenin estructuró la maquinaria del nuevo Estado. ¡ Qué capacidad de trabajo y vi­
sión de los problemas la de este hombre! La pluma empequeñece y resulta miserable al hablar de él. Su obra 
inmortal y definitiva es la mejor elocuencia. A su alrededor hombres como Stalin, infatigable en la dura ta-
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rea, comprensivo en todos los 
problemas, identificado absoluta­
mente en su interpretación...
Voroschilow, inteligentísimo, es­
tructuró y dió vida eficaz a ese 
grandioso Ejército Rojo, base 
magnífica del pueblo soviético y 
salvaguardia de la paz mundial.

El pueblo español sabe lo que 
significa para él la gran ayuda re­
cibida de este país, tan distinto 
en orígenes y tradiciones y tan 
ligado a la justeza de nuestra 
causa. ¡ No lo olvidaremos nun­
ca ! No lo podemos olvidar, por­
que hemos aprendido de sus ex­

periencias, porque nuestra lucha representa para nosotros una 
vida nueva y mejor; porque en ella hemos oído la voz fraternal de 
la Unión Soviética, cuando otros países han permanecido calla­
dos ante el atropello indigno que se comete contra los españoles.

fJosotros, soldados que combatimos por la independencia de nuestra patria, llevamos en el corazón este 
grandioso gesto de solidaridad.

Recordamos los primeros barcos que nos llegaron de Rusia... Recordamos el ” K om som or\. .
Y sin intentarlo viene a nuestros labios una sola palabra: ¡ m adre!
Nosotros queremos que esta fecha que conmemoramos más con el corazón que con la palabra, consti­

tuya una afirmación más de todos, de ganar la guerra, de aumentar los sacrificios, de hacernos dignos de la 
ayuda que se nos presta, de seguir el ejemplo que los campesinos de Rusia nos dieron en su lucha contra e| 
imperialismo zarista y la esclavitud. Estamos seguros de que asi lo haremos, para servir también nosotros

los t S a d o r U ^  a ta 'u  R cuyo primer capítulo corresponde a la gloriosa patria de

Saluda, pues, con emoción nuestra Brigada a Stalin, guía y conductor de 170 millones de hombres - a 
Voroschilow jefe del gran Ejercito Rojo; a Dimitroff y Litvinov, Kalinin y tantísimos dirigentes y colaborado- 

rc:> de! Estado socialista, especialmente a los soldado s de su gran Ejército. F BOLEA
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Cabof y sorgentof *■ n a I f a b e t e t
Nuestra Brigada aprovecha 

su  descanso en el cuartel pa- 
perfeccionar sus c o e o c í -ra

■ .o*»

.4-'

m ientes de aplicación bélica.
Esta unidad, que se ha dis­

tinguido en todas partes por 
su  valentía, por la capacidad 
de los hom bres encargados de 
orientarla y por su eficacia 
com bativa, no desperdicia ni 
un  momento en su lucha con­
tra el odioso fascismo.

Hoy vemos en  la clase de 
cabos y sargentos cómo éstos, 
en el silencio m ás absoluto, 
que es p.'ueba de disciplina, 
escuchan con atención las pa­
labras del profesor encargado 
de elevar su nivel cultural y 
de aportarles los conocimien­
tos imprescindibles que nues­
tro Ejército m oderno requiere.

A sí estos hom bres, una vez 
term inados los cursillos, vol­
verán a sus puestos para des­
arrollar en  la práctica, y frente 
al enerriigo, una 'mayor acti­
vidad, derivada de una mayor capacitación. \ Esto hace 
nuestra Brigada ! La prim era, como indica su núm ero, en 
el frente y la prim era en  el cuartel.

Pronto, m uy pronto, cosecharemos los frutos que ahora 
sem bram os, para ofrecerlos a la República.

Sus hom bres desean adquirir esos conocimientos, que 
de simples soldados les asciendan a cabos y sargentos, 
para, desde estos nuevos cargos, ayudar a  nuestros m.an- 
dos superiores en la labor de conducir a los combatientes 
por el camino más seguro del triunfo. Nuestra Brigada se 
afana por despertar en el ánimo de sus soldados la aspira­
ción de mejorar su disposición cultural y militar, y les hace 
com prender que en nuestro Ejército cualquier soldado raso 
puede aspirar y llegar a los más encum brados puestos m i­
litares y a los m ás elevados cargos políticos del Ejército de 
la República.

‘71

Los soldados analfabetos de 
la Brigada se inician en la lec­
tura y en  la escritura gracias 
a la previsión de nuestros co­
misarios, que han lanzado la 
consigna de «Ni un solo anal­
fabeto en la Brigada».

Esta consigna, que está en el 
ánimo de todos, se pone en la 
práctica por medio de las Mi­
licias de Cultura, creadas por 
el ministerio correspondiente, 
hoj^ dirigido por un verdadero 
am ante de la cultura.

Para estos soldados se abre 
un m undo nuevo, una exten­
sión sm límites, pues una vez 
que sepan leer pueden dedi­
carse a la lectura más varia, 
dado que el alfabeto es la llave 
del m undo de las letras.

Estos cam aradas poseerán 
dentro de poco el m ayor de 
los tesoros, la m ás grande de 
las riquezas.

Inclinados sobre sus cuader­
nos y abstraídos de todo lo que 

les rodea, los vemos im itando las letras que ha trazado el 
maestro. O tros, en voz alta, construyen las sílabas, corregi­
dos constantemente por su mentor. Está labor, la m ás bella 
entre todas, la de la enseñanza, realizará pronto en España 
el sueño que otros pueblos tienen ya convertido en realidad.

H e hablado con un soldado, el que parecía m ostrar 
gran interés en su estudio, prestando m ucha atención. A  
mis preguntas m e ha respondido;

— Estoy m uy contento, porque ya puedo escribir a mi 
familia, cosa que para mí fue siem pre un gran deseo.

Estas solas palabras encierran un contenido, y las he 
escuchado con emoción.

En esta clase de enseñanzas nuestra Brigada tiene ya 
una historia. Dentro de no mucho se cum plirá un  año de la 
creación de la primera escuela. Cumplimos nuestra consig­
na : ¡ G uerra al analfabetismo !— F. G.
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SED EN LAS TRINCHERAS
Dicen que a su padre lo mataron en una revuelta, durante el bienio negro; que su madre murió en la cárcell, víctima de la crueldad fascista, y que solíto en el mundo, cuando tenía doce años tuvo que ganarse el sustento sirviendo a amos ti­ranos y despóticos, que le enseñaron <-o- [da la crueldad de una existencia llena de privaciones y miserias.

Cuento por ZARDEamarillo y seco. Era de triste como; Ibs parajes yermos, condenados a no sentir nunca en sus entrañas resecas la caricia suavísima de un solo riachuelo. Sobre 'el polvo del camino, solos, inmóviles, rígi­dos, yacían tres cuerpos. Los mató la sed, aliada aquella tarde de los fascistas.
La tarde era propia del más abrasador de los estíos: era fuego el aire; cada uno de sus soplos, una llamarada ardiente jcjue rozaba por un momento la frente de ^os soldados.Sudor limpio y humeante brotaba de jsus rostros, y , a falta de agua, allgunos se lo bebían como sabroso líquido. Había allí muchas bocas resecas y muchos la­bios agrietados por una fiebre angustio- jsa y quemante. Nadie se quejaba. El ¡combate proseguía, estruendoso y cruen­to. El cañón de los fusiles humeaba a causa de los innumerables disparos. A l­gunos ojos miraban, avaros y envidiosos, evaporarse al contacto del acero ardienteI(as gotas de sudor que caían sobre él.El páramo inmenso que se extendía illá abajo, détrás de las trincheras, era

Empezaban a dar muestras de agota­miento. Sin relevo y sin agua resulta so­brehumano sostenerse en las trincheras. Una caballería acababa de llegar a la avanzadilla. Traía agua en unas vasijas. ; Cuánta? Poca. Una cosa es un aljibe y otra cosa unas vasijas. De todos modos, algo es algo. Pero, ¿quién va a llevarla a  fe línea de-fuego, donde tantos solda­dos la esperan como única salvación po­sible ?
...D icen.que a su padre lo mataron en una revuelta, durante el bienio negro, y que su madre murió en la cárcel, víctima de la crueldad fascista ... Se ofreció vo­luntario. Le hicieron ver lo arriesgado de la empresa. Escuchó toda clase de pre­venciones sin pestañear. No se dejó con­vencer. Finalmente, frío, impasible, sere­no, tomó los mulos y avanzó hacia la lí­

nea de fuego. La intensidad dé la lucha arreciaba. Por entre una nube de proyec­tiles iba con su caballería, con la actitud que adopta un semblante abstraído por violenta obsesión.De pronto, una granada de mortero garrapateó ferozmente en la tierra y cavó un hoyo tétrico y profundo. Uno de los mulos quedó sepultado alL mismo. £1 otro caía herido de muerte, agujereado por la metralla. Los feroces alaridos de í.u agonía llevaron escalofríos a sus ner­vios. Sintió miedo. Pensó en volverse .atrás. Adelantó ya un pie en dirección retrospectiva. Se detuvo y miró con ojos desorbitadamente abiertos aquel surco inmenso y tembloroso aún que te­nía delante. Le temblaban las piernas. Le pareció que iba a  desplomarse en la sima de aquel embudo acabado de abrir. E! silbar de una bala le hizo comprenc.*er lo peligroso de su situación. ¿Morir es­térilmente en aquel sitio ? No. Había que llevar agua a la trinchera, costare lo <liie costare.Una fuerza extraña movió sus pa­sos. Anduvo cincuenta metros más con u i^  vasija a la espalda. Faltaban dos para llegar hasta el primer soldado cuando una bala enemiga le atravesó el cráneo. La última vez que abrió los ojos fue para contemplar unos dlientes que mordían con avidez la boca de la vasija. Y los volvió a cerrar para siempre, por­que era aquello todo lo que necesitaba ver ya en el mundo. ¡Y  lo había visto!
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EL TREN BLINDADO
{Episodios de la guerra civil rusa)(P o r V S E V O L O D  IV A N O V )Nikita Verschinin, el jefe de los campesinos revoluciona­rios, montado en un caballo ventrudo, de pelo largo y abun­dante, como el de su mastín, inspeccionaba los matorrales, junto al terraplén de la vía. ̂ Los campesinos estaban tumbados detrás de los arbus­tos, fumaban, se preparaban a esperar mucho tiempo y obs­tinadamente. Las manchas abigarradas de Fas camisas—en ¡decenas, en centenas— crecían a los dos lados del terraplén, jpor un espacio de casi diez verstas.El caballo era perezoso. En vez de silla, un saco. Los pies de Verschinin bailaban, y a través óe fes mal ceñidos peales a  bota rozaba el talón.-—Que no haya mujeres— decía.Los jefes de los destacamentos se enderezaban como sol­lados y preguntaban con bravura, como tranquilizados por su íctitud militar:— ¿No hay noticias de la ciudad, Nikita Egorich?— Hay sublevación allí.— ¿Con éxito?Verschinin golpeaba con el tacón el vientre del caballo y, •intiendo en el cuerpo un cansancio soñoliento, se alejaÍM.

- -Con buen éxito, muchacho. ¡Lo principal es que no lo estropeemos nosotros!Los campesinos, como en la siega, se pusieron en fila a lo largo de la vía. Esperaban.El Estado Mayor de los sublevados estaba en la caseta del guardaagujas.Este, lleno de angustia, junto al teléfono, preguntaba a  la estación:—¿ Cuándo sale eí tren blindado ?A su lado estaba sentado, con cara tranquila, un subleva­do, y , con el revólver en la mano, miraba a la boca del guar­daagujas.Voska Okorok se burlaba de él.—Te liaremos cocinero. ¡No tengas miedo!El Estado Mayor estaba esperando al tren blindado. En­viaron hacia el puente .a quinientos campesinos; trajeron en largos carros unas vigas hacia el terraplén, para que el tren blindado no se volviera atrás. Junto a las traviesas estaban las palancas para levantar los rieles.En este momento llegó Verschinin. Entró respirando fa­tigado, puso pesadamente su gorra en la mesa y preguntó a Znobov:— ¿ Pronto?El guardaagujas dijo ante el aparato:— No contestan.Los campesinos guardaban silencio. Uno de ellos empezó a referir cosas de caza.Verschinin se quitó las botas y empezó a arreglarse los peales. De pronto el guardaagujas preguntó con timidez:-¿C u án d o ? ¿A las cinco y veinte?Volviendo hacía los campesinos, dijo: {Continuará.)
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P á g i n a  8 A T A C A R

En el frente de Aragón se han 
rechazado victoriosamente, en 
estos días, fuertes ataques ene­
migos, en fos que se les ha pro­
ducido muchas víctimas.

Los rebeldes intensificaron 
sus acometidas por los sectores 
de las agrupaciones Norte y 
Sur, sin resultado positivo.

Nuestras tropas rechazaron 
con energía tocos sus intentos. 
Se ha advertido que los faccio­
sos colocaban alambradas y for­
tificaban las columnas Este y 
Sur de Irún, pues parece que 
quieren convertir este paso en 
una posición de resistencia.

Noticias llegadas de Alicante 
dan cuenta de que en un avión 
que llegó de Orán, uno de los 
pasajeros llevaba un periódico 
en el que aparecían unas in­
formaciones según las cuale.s 
Mnssolini está muy preocupado 
por el paradero de su hijO', que, 
como se sabe, está al servicio, 
como piloto, de Franco. Expre­
sa el temor de que haya sido 
cajiturado ¡yor nuestros soldados 
entre lós aparatos derribados 
últimamente.
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M A N U E L  A L V A R O  C A R B A I O S A
Alvaro es un 

luchador infati­
gable que com­
bate al fascismo 
desde el primer 
día de su levan­
tamiento.

Luchó en los 
primeros días de 
la twna de To­
ledo, combates 
eft los que resul­
tó herido, negándose a ser reti­
rado de la lucha. Cuando no se 
hallaba totalmente curado vol­
vió a ser herido gravemente el 
2 de agosto ; no restablecido de 
estas heridas se incorporó otra 
vez a la lucha, llegando a ser

herido dos veces 
más. No hubo 
herida que ami­
norase su valor y 
espíritu combati­
vo, de los que ha 
hecho gala en 
todos cuantos 
combates ha in­
tervenido. Su 
Batallón, debido 
a su activo tra­

bajo, ha merecido la felicita­
ción del jefe y comisario de la 
Brigada.

Que tu actuación, camarada 
Alvaro, siga siendo, como has­
ta hoy, digna de un verdade­
ro hijo del pueblo.

R U S I A
i O h , Rusia, noble Rusia, santa Rusia, 

cien veces noble y sania

desde que roto el báculo y e l cetro 

empuñas el martillo y la guadaña !

Este promontorio de Occidente,

por estas tierras altas,

erizadas de sierras, Vastas liras

de piedra y de s o l ; por sus llanuras pardas

y por sus campos verdes,

sus ríos hondos, sus marinas claras ;

bajo la negra encina y el áureo limonero,

junto al clavel y la retama,

de monte a monte y río a río,

io y es la voz de España"?

Mientras la guerra truena

de mar a mar, ella te grita : j Hermana !A ntonio M A C H A D O

Ha embarcado con destino a 
Italia el hijo de Mussolini, liu- 
yendo precipitadamente de Nue­
va York.

El periódico «The Nation», de 
Nueva York, publica un intere­
sante artículo sobre la política 
de Roosevelt. Entre otras ma- 
nife.staciones da cuenta de un 
plan de bloqueo navaj autoriza­
do, contra el Japón, por la So­
ciedad de Naciones, plan que k> 
asumiría únicamente la escua-̂  
dra de los Estados Unidlos, apo­
yada por buques ingDeses del 
Pacífico, lo que produciría en Gi­
nebra la impresión de calmar, 
por lo menos, las ambiciones de 
los japoneses.

Debido a la publicación en Ro­
ma de un comunicado oficial en 
el que se declara que el número 
de voluntarios italianos que se 
encuentran en España es do. 
40.000, la Embajada de Espa­
ña en Londres ha enviado un 
comunicado a la prensa en el 
que dice que el Gobierno espa­
ñol puede fijar en realidad ese 
número en 110.000.

Por no prestar atención, -  se lleva un buen coscorrón

L  /  í \

La y^r.'.ivasid ha coujen^aáo. 
Toííes dan evoluciones 
Siguiendo las instrucciones 
qnp el monitor ha marcado.

Pero Tiburcio, insensato, 
anentras Anselmo se aplica 
a lo que allí sé le indica, 
cii la novia piensa un rato.

Llega la hora de saltar 
y AM5e/mo, por aplicado, 
ha sido felicitado. 
Tiburcio le va a igualar.

Avanza hacia el trampolín, 
pero salta con tal arte 
que una costilla se pari-e 
por no partirse el magín.
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